
SE ACABO LA SEQUIA

T  J r i  

D O N  J U A N  ¡t¿, taxi!

EL C A M P E O N A T O  de 
interpretaciones del 
^^TENORIO'^ lo tiene 

RICARDO C A L V O
D o n  R caxdo Calvo habí-' 

ta  un hotelito en una 
d « «Mw «  o 1 o niae es­
parcidas «a  tom o a ]a

capital.
— ¿Recuerda usted cuándo In­

terpretó por prinKra 'vez a Don 
Jusjn-?

— SI; fué a  loa vieintdóa añoa, 
«n  Sevilla, Iba yo entonce» de 
galán coia la  cocnpañia da Paco 
Fuente» y  me cedió el p a p j el 
ültinio día de 'TVnorioa". De es­
to  haor... cuarenta afios.

—¿C u á n tas  repreaentactonea 
habrá dado, en total, a la  obra 
de Zorrilla?

— Es Impoalble aab. rio. Ultes 
de vec«»... P o r  regla general la 
ha r^reeentado todos los aáos. 
E n  h «  tiempos «-n que tenia 
compañía, sobre todo en las 
temporadas en el Teatro Espa­
ñol, la  hacia durar cacea da doa 
meaes en loa carttlea: láe últi­
mos de octubce a prkneroa de 
dltde-nhr*... T  aún fuera de la 
temporada de los “Tenorios”  
nM la  pedían por ahí.

— En Am érica también, como 
ea lógico.

—T a  lo creo. A lli be estado 
chico veces y  la  be reprnaen- 

tado mucho. T  aaimiamo en al­
gunos palare da S u r pe. “Don 
Juan Tenorio”  íe  popular tml- 
versalmente y  nos la pedían por 
dondequiera que Í b a m o s ,

— ¿Qué opinión tiene ueted de 
"D oa  Juao Tenorio'’?

.—Creo que es una obra ma­
ravillosa. una de las grandes 
■obras del tea>tro <^>aficri. Para 
conviencerae de ta verdad de lo 
que digo basta con saber que 
no Siriamente ha maiatido los 
embates de las criticas de to­
dos l o s  tiempos, sino también 
las del profdo autor, de Zorri­
lla, que s>m pre la tiró al de­
güello.

— ¿ T  en. el ázito d ^  Tenorio 
no cree usted que influye mu­
cho la  IntsipretBClón que se 
le  dé?

— Desde luego. La. obra es 
Don Juan, y  cuando fa lla  ^  ac­
to r  que bañe este papel fracasa 
tado.

— ¿Qué esceoa del Ilenorio le 
gusta a  usted más?

— E l acto del panteón es do(r- 
de m e encuentro más a  gusto. 
Razón: porqus ariamente un
actor lírico, como yo, puede ha­
cerlo.

— Pues boy  dia no creo que 
existan mucboe ocsno usted... ¿ Y  
lo que menos le  gusta?

—d  cuarto acto, la  esoena 
dicboea del sofá y  la muerte 
d e l  OomMídador y  de Don 
Luis.- Sis un acto que me in­
quieta y  me violenta. E l públi­
co parece «otar ce rran d o  un 
m otivo die rtaa...

— ¿Qué considera usted más 
tmportantw para interpretar a 
D oa Juan: la  recitación de los 
voreoB o  la acetos del perso­
naje?

— Un actor que sea actor, lo 
primero que tiene que hacer es 
e l personaje. "T e  odio”  y  ‘ ‘te 
quNiO”  se dloe lo mismo en 
prosa que ea verso. L o  intere- 
samae. verdaderamente, es llevar 
siempre a i p i& lico 'una sensa­
ción de realidad. Después..., sí, 
es preciso que loe versos sue­
nen a versos.

Pregunto idiora a don Ricar­
do sobre un particular muy de­
batido pór los “ tenorlatsis”  de

hoy: la edad del actor que In­
terpreta e l personaje de Zorri­
lla, Don R icardo Calvo dice:

— B| secreto de( éxito es ha­
cer las cosas bien, se tengan 
ve'ntlclnco o noventa añoe. Y o  
nunca me he ocupado de cómo 
hacían los demás el “ Tenorio” , 
p:rque considero que el arte 
de) actor es Individual; no creo, 
pues, en las escuelas. Pero hay, 
por ]o viato, quien se preocupa 
y  hasta quien qu'ere hacer un 
ToDOrio moderno, sin d a r s e  
cuenta de que para hacer una 
cosa moderna lo principal es oo. 
nocer lo antiguo.

Don Ricardo sigue hablando 
da r*Ten<MÍo”  y  m « detengo en 
las anotaciones para escuchar­
le. E l Insigne actor sabe más 
qué nadie del téma y  su charia 
CIO cansa. l.Aiego eeoriUmos ¡as 
últimas líneas.

— Hace un ratito—dioe—«ne ba 
visitado el hermano ds Mane 
Fernanda Isuirón die Guevara. 
Quiere que haga el Tenorio con 
Am parko RlvelVts cuando se va­
ya Armamlo Calvo.

— ;.T  ha aceptado?
— Yo, sí; a  m i me entusias­

ma interpretar a Don Juan. Pe­
ro no sé si podré, porque posi­
blemente se repondrá ahora en 
el María Guerrero "Los ecde- 
mortiados” , y  yo  pertenecco a  la 
Oosnpañia dN Teatro Nacional. 
Pero si TM> se repusleca esta 
obra y  me dieran permlso.- 
¡vaya si lo ha^a !

Y  todavía sus ojos ae Ilumi­
nan con un M l lo  de Ilurión. 

Cotno el fuera a Interpretar a 
IXm Juan por vez primera.

Juan DE DIEGO

j - t i :  i 4 i : V

La hija del Comendador 
JUEGA AL TENIS en la 
Q U I N T A  S E V I L L A N A

Kueatro reportero  grá fico  ha aabiáo obtener esta inatantánea 
de la  señorita Inée  de UUoa, que juega a  ta raqueta mientraa 
espera la llegada de tu  Don  Juan. Juagamos que un Tenorio  mo- 
áemo tiente qne renunciar a eea sala de ¡aieas bambaUnae, de 
gusto trasnochado, con baicón o l fondo... Y  que también debe 
prescindir del sofá  por estar eso mwy gastado y  sm mueiles... 
Bs m ucho m e jo r  y  truis espectacuiar que ¡a señorita Doña Inés 
le  espere en ei frondoso ja rd ín  de la quinta, jugando a l ten is  y 
ju n to  a la red en la  que D on  Juan acabará de caer com o  un sal­
monete cualquiera. AB i si que pueden sonar bien, después de un 
reñido "se t", la arrebatadora tirada de versos: “ jCdlm ate, pues, 
vida m ía !" C laro que hay él pe ligro  de que la  señorita Doña  
Inés, moderna y  deportista, te rom pa sobre la melenuda cresta^ 

de Don Juan, com o final, las cuerdas de su raqueta.

Una de las rimas aconsonan­
tadas que más juegan con la 
palabra Tenorio es el vocablo 
"notorio” . Y  en la  esoena de las 
apuestas, cua'odo don Luis y  
doo Juan porfíim  para «leolarar 
cuáles eon sus respectivas ci­
llas, ooaotros recordamos esta 
confusión de los protagonistas 
en la  representación d q  hiinor- 
tal drama:

DON JUAN.—Que é s t a  es 
tnla haré “kenorio” ,

DON LUIS. — Y  yo también 
que éata « •  mía.

DON JUAN.— Luego aoia don 
Luia Qemlaa 

DON LUIS.— Seréia pues, don 
Juan Notorio.

¡Y  ea que las equivocaciones 
nunca vienen solas!

En la  escena de la  carta: 
DOÑA INES.— “ Doña Inée del 

alma mía;— ¡Virgen Santa, qué 
principio!

BRIG IDA. —  Am or sin racio­
namiento—y  después un buen 
cocido.

May Ineoes que, con los años, 
no obstante ssr más v<^umlno- 
sas que las abadesas, se atre­
ven a representar con albas to­
cas el “ Tienorio’', Y  a veces se 
da « i  caoo de que el galante 
Don Juan no es lo suficiente- 
mente deportivo y  altédco pa­
ra reiptarla mientras doña Inés 
está desmayada. Este problema, 
que suele presentarse a menu­
do ao nueetra escena durante 
el meis de noviembre, ro hesnos 
visto r e s o l v e r  dal siguente 
modo:

B R IG ID A .— ¡Ay ds m il Se ha 
desmayado— al m irar v u e s t r a  
mirada— y el amor |e ha tras­
tornado.

DOÑA IN E S .— ¡E a! No des­
perdiciemos—o l tiempo aqui «n
contemplarte—si p e r d e r l e  no 
queremos.— En lo* brazos a to­
marle—voy, y cuanto antes sal- 
vemes— a este galán temerario..

BRIG IDA.— FelU  Mea. Y o  os 
sigo,

DOÑA INES. —  Si es que él 
no puede conmigo,— ye soy co­
mo un dromedario...

( Y  Doña Inés rapta a  Doo 
Juan.)

A la edad de Doña INES., 
pero sin pensar en Don JUAN

.yijjúLgFiíKh^

L a  breve existencia de Doña Inés estuvo 
atormentada por e l ciMStante pensa- 
m ijito  de Don Juan. En la  época en 
que ocurre la acción d d  “ Tenorio”  las 

mujeres se atormentaban con promesas de 
amores imposibles desde su más tierna infan­
cia. Doña Inés, a  sus diecisiete años, amaba 
ya  locamente, con un amor de esos que aca­
ban en la Vicaria o  en la tumba; con un amor 
— ¿será cierto?— único, imposible de substi­
tuir. Hoy todo ha cambiado tanto que hasta 
el amor de las mujeres camina por otros de­
rroteros menos trógicos. Aqu i tenemos— un 
caso entre miles de millones— a la  encanta­
dora Anne Rooney, que a  la misma edad 
de Doña Inés es inquietada por varios Teno­
rios. Pero ella sólo piensa en T írone Power.

C R O N I C A  
CONTRA EL 
BURLADOR
O 'TRA  vez Don Juan. Don 

Juan se repite para noe. 
otros totlos los otoños 
o :n  la misma constante 

pelmacería con que floreoen to­
das las primaveras los almen­
dros. D ía llegará en que se or­
ganice un movimiento de reaUh 
trncla ooatra Don Juan y  com- 
tra los almendros. Y  será per­
fectamente justo. N o  hay nada 
más valiceo que la co.itumacla. 
I «  contumacia tiene la  menta­
lidad de la péndola de un re- 
loj.

Examinemoe a  Don Juan. Es­
te no será para él un “ examen 
de Estado” , porque entoncee ha­
brá fatalmente que suspender­
le, ya  que Don Juan no sabia 
nada da ceda, y  de lo que m e­
nos satúa era de hacer el am or; 
no sólo n̂ o sabia haoerio, sino 
que sin querer lo deshacía.

Don Juan, estraperlie- 
ta del amor 

Don Juan era  un niño de ca­
sa rica, un niño bitongo, un ni­
ño pera, un niño “ topcAlno” , E ia  
el alcaloide de la  vanidad. Para 
él. en la  conquista de la  mu­
jer, 10 que menoe Importaba era 
évta, nj le in ^ ío rta l» tampoco 
su cariño, su estimación, ra 
afecto y  mucho menos su ter­
nura, matiz afectivo que era in­
capaz de comprender. A  Don 
Juan lo  único que le  totereea- 
ba en serlo es que las g^entes

enterasen de sus conquistas. 
Padecía inoontineccla v e r b a l  
—como oosi todas las nmjerea 
era un indisoreto, era un coti­
lla, sra... un feminotde.

Den Juan, la radie y 
el cinama

Si Don Jiran hubiese aido un 
bmnbre de nuestra contempo­
raneidad. aparte de toe Innumi». 
rabies prcceaos que había teni­
do por oorrupeión—porque él no 
hacía otra cosa que corromper 
con el dinero de papá—, habrán 
utilizado constantemente la ra­
dio—pagando a  tanto el minn. 
to —  para em itir a  loe cuatro 
vientos sus diálogos de amor. Y  
habría filmado la esoena dri so­
fá  haciéndose pagar muy blmi 
por mcL casa de peltculas en sn 
csúidad de galán sémljoven.

Este acreditado eetrapertísta dsl 
amor que fué Don Juan—la  oo- 
lesUna. la  bolsa de oro aiempre 
por delante— murió, pero dejó 
rastro. I n  iriagx irnumeraMe y  
estuptdizante de l o s  tenorios, 
que les lleva a  erar que cuando 
las mujeres les hacen caso por­
que >es convieoe, es que les 
idolatran.

A lgún dia IVtgará en que un 
hombre conquiste a una mujer 
—quizá sea el mundo que 
DC9 organice la  bomba desato- 
mlzadora—, pero en ios días 
que basta ahora han llegado 
desde la  Creación, los conquis­
tados hemos s do siempre nos­
otros...

Juan SOL LU N A
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¿Quién viste a DON JUAN?

D o n  Juan T e n o r i o  
triunfa. Nuevamente 
la. Asura prin c i p a 1 

del drama Inmortal de Zo- 
rr ilia  apareee en  la  eaoe- 
na. En eatoe dlaa crudoe jr 
triatonea Don Juan algiie 
«iMDo alempre, como todoe 
loe aAos. brioeo, enérgico, 
hablando en eue rereoe con 
eaior y  entuaiaemo. enamo- 
Hulo de «u  Do£a Inéa, e in . 
dida paloma, liuclda mde 
eara de au v i ^  jr compafte- 
xm también en eu mueite.

Como aietnpre. e l públioo 
acude a l teatro, l ie n a  laa 
eaiaa. N o  importa eonooer 
la  obra, aaber de memoria 
loa pariamentoe. los detalles 
m ée Inelsnifleantee, incluao 
loe geetoe que han de po* 
s e r  loe aetoree en lae al- 
tnaeionee eeoénleas. N a d a  
de eeo ee importante. Don 
Juan Tenorio aiempre ee 
nuevo y  en la  mayoria de 
loe teatroe eapaficdee *e ce* 
lebra au preeentacidn.

I  n dudabiemente, la  pro- 
furión de aetoree que en­
cam an eate bletdrico pereo- 
Baje mueve al público a  in- 
Bumerablee y  oontinuaa en- 
cueetaa. Unoe aoo jóvenea, 
otroe maduro*, aquélloe no 
tienen la  apoatura ni la  dic­
ción perfecta, algunos exa­
geran... alguien ee perfec­
to. D Ifir i] ee eerlo en un 
papel tan conocido, y. ein 
embargo, ¡cuéntoe aetoree

lo  h id eroo !; algunoe, prcs- 
tlg ioe aóUdoe y  deetacadoe 
de la eecena.

Don Juan ee un penona- 
ie  apueeto y  elegante. Bien 
veetido. He aquí una de eua 
más deetacadas caneteris- 
ticaa. Sua trajee han ^  eer 
conatruídoe cuidadcaam en­
te. (Me detalles que no de- 
terlopcn lo  máe mínimo su 
apolínea y  escuRur&l figura 
de eooquictador sempiterno

Se habla poco del vesti­
do de Don Juan. Se da por 
be<*o. E l ha de eer degan- 
te foraosamente. H a  de ves­
tir  bien. Su fam a avala al 
sastre... ;Qué bien viste 
Don Juan! E l cronista ha 
victo muchos Don Juanes, 
de todas las cataduras y  de 
todoe los aspectos.

Pero nunca vió a  su sas­
tre. ¿Quién es e l aastre de 
Don Juan? He aqui nuestra 
pregunta en ectos dias cru­
doe y  tristones det Tenorio 
de siempre.

T  >u «aatre ba sido des­
cubierto. N o  ba sido difícil 
au captura ni eu amable 
convereaeión.

Hemos conocido a  Corne­
jo. Don Humberto Cornejo 
ttoc recibió en su oeaa. En 
la  calle de la  Idagdalena. 
número 2. Cornejo tiene 

’ una gran sastrería teatral 
y  cinematográfica. Es un 
hombre joven, dinámico e 
infatigable trabajador. Ha 
puesto cuanto vale y  ec—y  
vale un imperio— en benefi­
cio de su negodo. P o r  eeo 
prospera y  levanta cada día 
más la  más popular de laa 
sastrerías de beatroe.

— ¿ U s t e d  viste a Don 
Juan?

—Efectivamente— me con­
testa Cornejo— . V isto al 
personaje de Zorrilla, como 
visto a tantos y  tantos per­
sonajes del teatro. 111 <rfi- 
cio es ése. Soy sastre tea­
tral y  cinematográfico.

— ¿T  desde hace mucho 
tiempo?

— Desde e l afio 1918. En

. esa fecha abrí aquí la  ca- 
¡ ea, y  desde entonce* vengo 
I vistiendo & las figuras más 
; principales del arte de Ta ­
lla.

— ¿ T  Tenorios?
— ICuchos actores han si­

do vestidos por m i a  tra-

E| popular sastre de Don 
Juan, don Humberto Cor­
nejo, que ha sido premia­
do en eiete ocasiones por 
el Sindicato del Etpec. 

tieuio.

vée de m i larga  vida co­
mercial. Recuerdo algunoa 
que han prestigiado nuee^ 
tra  escena. T o  be vestido a 
Em ilio Thuller, que tan ad­
mirablemente representaba 
este papel. Miguel Uufios, 
otro gran cómico de grata 
-memoria, y, especialmente, 
aquel gran aotor, de reda  
personalidad artística, que 
Se llamó don Francisco Uo- 
rano. De los actuales tam­
bién casi todos son vesti­
dos por mi.

— ¿Cuántos trajes hice en . 
escena Don Juan? |

^ O r d in a r ia m e n te ,  dos. 
Unicamente Rambal uUliea I 
cuatro trajee en la  repre- ' 
sentaelón.

— ¿Mucho trabajo?
— Si. HuchMmo. A h o r a   ̂

precisaoMtrte be tenido que . 
enviar 60 trajes a  Portugal- i

Se está filmando una pelí­
cula cuyo asunto es  la  vida 
de Camoeos y  soy y o  qoien 

• ía  viste. Preparo también 
ios espectácuios de T.raq 
FTore*. JuM ita  Reina, etc. 
Mucho trabajo — i f  de aquí, 
salvando las natnrak* di­
ficultades.

IX ra n te  nuestra conver­
sación Humberto C o r n e j o  
so  ha dejado de atender ana 
ratu ra lts  ai.encioDea Se lo 
heoics pedido asi. E l es a l ­
ma y  v igor de su negocio.

Ram per soUdta probar, y 
allá va un empleado solíci­
to, Más tarde otro artista 
acaba de entrar en e l pro­
bador. Y  Julio Peña, aoUM- 
c 1 n e m a  t  o  gráfico, espera 
también a Coméjo.

— ¿Las películas, también 
U s  viste usted?— pregunta­
mos.

— Tengo la  s a t is fa o o ló n  
de haber obtenido Mete pr«. 
m ío* otorgados por ^  Sin­
dicato de E^ectáculoe.

T  los Aplom as justificatl- 
voa lucen en laa paredes 
bien endonadas de Su des­
pacha

Dejamos a  Cornejo. L a  
interrogación ba q u e d a d o  
totalmente resuelta. ¿Quién 
viste a í>on Juan?

Y a  lo  sabemos. Hemos de­
jado la  calle Magdalena, 
número 2. A llí queda don 
H u m b e r t o  Cornejo; este 
hombre Inteligente y  cul­
to, que ha viajado mucha 
amante del tea tra  del buen 
teatro, que recuerda con ca. 
riño aquel gran Moreno y  
que trabaja mucho.

Mientras tanto, Don Juaa 
rigue triunfando. D e s p u é s  
descansará basta e l afio 
próximo. Que resurgirá, se­
guramente. tan e l e g a n t e  
como éste. Cornejo lo espe­
ra sonriente psoa ayudarle 
en su tarea —  vistiéndole 
b c n — y  no deteriorar su 
apolinea figura de conquis­
tador sempiterno.

M, CO RRAL NOGUERA

Uno adaptación CINEMATOGRAFICA 
de la INMORTAL OBRA DE ZORRILLA
En  } o «  tiempoa beroi- 

eos. el cine espafiM 
—̂ ig a  to que diga 
d o n  Jacinto Bena- 

veole —  se parecía mucho 
más que boy al teatro, por­
que la  cámara m  movía 
sólo k) Impreeelndible y  to­
do era a b u e  de planos 
largos. P o r  entonces se bi­
so en BaroelMia la  prime­
ra a d a p t a c i ó n  de "Don 
Juan Tenorio’’, película que 
resultó m uy c ó m i c a ,  que 
produjo mucho d i n e r o  y  
que íué Iluminada a mano 

decir, pintando cada

La han hecho VALERO DE 
BERNABEySANTIAGOAGDILAR

fotogram a —  por un artista 
del o^orido. Aquéllo no era 
ni Tnáe ni menos, que una 
representación t e a t r  a I del 
‘T en orio ”  recogida por la 
cámara cinematográfica des­
de ^  pasillo central dri pa­
tio  de butacas de un teatro. 
Y  para los tiempos que oo- 
irian ... lya estsbn bien!

— Esta edaptadón dnema- 
tográfica del 'T eo o r io " de­
bió realizarse hacia el afio 
S i; pero no estoy muy segu­
ro. la iego  hicieron otra adap- 
ts«ión, seguramente m e n o s  
teatm l. en Méjico, qué reco­
rrió  sa triunfo toda Am éri­
ca. T . que yo  eepa, éstaa han 
sMo las dos únicas veces que 
se b *  llevada a la  pantalla 
al inmortal drama de Zo- 
rrfila.

— Attonoes, paéde dedrae 
que la adaptsiclón hecha por 
usted y  Santiago de Aguhar 
es la prímetn— "en serio” .

Valero de Bernabé no res-. 
pon4e. E s t á  pendiente del 
truen escénico de la  apari­
ción  del Comendador. Por 
asta vas la  convarsación tie­
ne *n  mareo adecuado: el 
patio de butacas de un tea­
tro  madrilefio en pleca re­
presentación de "Don Juan 
Tenorio’’.

— ¿Hace mucho qué escri­
bieron M guión?

~-Tres añoe. 3é lo dimos 
a una productora y  gustó 
snorcnemen t e ;  pero no sé 
por qué rasones no llegó a 
rodarse.

— Y  ya tend r í a n  Incluso 
bsiUadoa a  los artistas»,

—Md. porq[Ue exietism du­

das respecto a algunos. S« 
penaó. desde luego, que el 
papel de Doña Inés lo intsr- 

[pretase Isabelita de Pomés. 
iQué bien h u b i e r a  estado 
Isabelita! Para el Don Juan 
aé babrla necesitado un ac­
tor del tipo de Amadeo Nax- 
aari, y  el Ciuttl estaba des­
tinado a Manolo Horán.

—Naturalmente, al escri­
b ir la  adaptación, a  ustedes

les guiaría algún motivo—
—Bi; d «n ostrar que de un 

tema clásico y  poético pue­
de sacarse una gran peiicula 
aun conservando el asunto 
inicial.

—¿ Y  están satisfechos de 
su labor?

—Huoho. Es un tema fuer, 
te  y  ambieioeo, y  tan cine­
matográfico que resulta una 
película americana cien por

EL DECORADO Y EL TENORIO
Los talleres escenográficos Viuda de 

López Y Muñoz sirven doce juegos
El e rte  Se la  Saecracléfi en une 

obra «om o -D en Juan T e n o r io  
requiere la r  e a lisaUén artlttlca  
maa exacta pare el legro  Od éxi­
to  Sel drama de Zorrilla, tM a ce. 
ea de tanto prcetigio en la  oece- 
nogra fla  como la de la ecAora 
Viuda de l-4 {i«x  y MuAoz, de le 
plaaa del Marqués de Com Uae, 7, 
ha servido el presente aho doce 
decoredoe oonqvetoe pera la rq. 
preeantaUén de la ItMnortal obra.

Lee directores artletlcoe de du 
che casa, en estos d iae de “ Te- 
n oriee ', han tenrdo que multipli- 
oarae rqpaeande, pantando y  po- 
nierado a punto lase decoradoa de 
-D en  éiaan*-, y ,  charlando ten 
elloo, noe han dicho:

—^ e to  aAo homo# eervido d ^  
ce luegoe oompletoe de -‘Teno­
rios'', de lee  quince hiiosoe qiae 
teaaenaoe siempre dleponiUee. Re­
presentarán la  obra con nuestro 
materlel Ana Maraecal, en Rlal- 
to : Nini Montiam, en Lera , y  Ri. 
vellee-Calvo. en Fuencarral. Para 
provincias, aervliaaoe a Ismael Mer. 
lo, Joelte Homán, Lide Prendes. 
NIcoláe Navarro. Ana M aría Noé, 
l-uie B. A rroyo y  Pepe A b a ,  
además de dos luegoe pera tea­
troe de aficlonadoa.

•—¿H a  eveluelanade moche la 
decoracidn en el T en orlo '*t

I Siempre ba jo  el míeme tipo 
de decorede trebejam ee; pero ha. 
cemoe y  eervimoe e l gueto de lee 
directoree que noe piden elertas 
hweveclonee- A s i he ocurrido en 
RlaNo, que. luchando con el pe* 
queAo eacenarlo. hornee conseguí, 
do un efecto magnifico.

— Veintldnoe aSoe coincidiendo 
con m -Tenorio-. Son nueetrat 
bedae de plata con el arte de la 
eecenografta.

— Ee impreeel ndible. SI el -T e . 
q e rte f n# ee peprciente oon un 
buen fondo, la obre perdc, adO' 
más de su plasticidad, toda la 
emoclán que le Infundid lU autor.

. Mucho, desde luego. Nuee* 
tro# tailoree aiempre están en pte* 
na fiebre, y  trabajamos para los 
mejores teatroe no adío de Ma. 
drid, ^ n o  de previnclae. Son mu. 
cboo ellos en la lucha, y  esto nos 
da ya  un destacado puesto en la 
escenografía nacional.

Abandonamos tete hermoso pe. 
lacle que rué de Comlllae, en 
cuyos grandes ea-onee, con .rie. 
Joa arteeonadoe. loa artietae de 
la caaa Viuda de Ldpcz y  Mu- 
áoz están eJempre creando belloe 
decorados para el teatro eepahol.

cisn, sin menoaeabsr «n  ab­
soluto dti com eter espefid. 
En su desarrollo ea como un 
fikm det Oeste, con buidas a 
entallo y  emoclonantee per- 
•ecuciones. Lb  acción se ini­
cia con la fuga de Don Juan, 
perseguido por la JusUcta 
después de una basaSa, y  Ja 
apuesta se ve a través de 
los escuderot.

— ¿Han respetado a l g ú n  
verso?

— Sólo el principio de la 
carta a Dofia Inés que la 
escribe por encargo un poe­
ta bohemio.

— ¿ Y  cómo han resuelto lo 
de las apariciones?

—Buscando efectoi escéni­
cos. 1a  aparición del Comen, 
dador se justifica por la  bo­
rrachera de Don Juan. Los 
golpes que suenao s i »  de un 
peregrino que pasa por allí 
y  que pide refugio para li­
brarse de la  tormenta. En 
nue.-tra adaptación todo se 
justifica ds una manera hu­
mana hasta la  eecena del 
cementerio-. Pero todo esto 
Boo secretos del director.

—¿Quién Iba a  dirigir la 
peiicula cuando ee pensó ha­
cerla?

—Adolfo A star, ai que yo 
tengo por uno de nuejtros 
mejores directores, con mn- 
c h a  sensibilidad, afición y 
gusto, aunque hasta abora 
ha tenido poca suerte. La  
película estaba calculado que 
costaría a lgo más dé dos mi­
llonea de pesetas. P o r  loe 
dercf^ns de adaptaeióo se 
pagaron 50.000.

Hemos fisgado al entreac­
to y salimos al vestíbulo. 
Valero de Bernabé m e habla 
de sus esperanzas de que se 
realice pronto su guión y  me 
cuenta M flpai de la per 
licula.

—Cuando Don Juan es be. 
rido por Centellas le suben 
a  un coche que pesa en ese 
momento, en N  que va  una 
monja t r »  sladada de un con­
vento a otro, I a  monja re­
sulta ser Dofia Inés, que no 
ha muerto, y  Don Juan mue­
re en sus brazoa Ea un buen 
Anal c inem atográfico . ¿No 
cree ustsd?

J. DE D.

M AR V  DELGADO

E M IL IO  C. ESPINOSA

ELO A GARZA

ALFO NSO  MUÑOZ

M AN U E L D ICENTA C AR M E N  PR E N D E S A R M A N D O  CALVO

CUATRO DRIETAS en 
torno al QUISTADOR
CO M O  tm vetusto gabán del 

fondo de un arm ario, eaie 
tod o » loe adoe, oon loa p r i-  
meroa f  r i o  a otoñatea, H  

popular “D on  Juan Tenorio ", y  
posea au aventurada hiatoria de 
áueioa, pendencíaa y  amorea in- 
oonetaníea por loa eecenarioa de 
todos loa teatros. P e ro  la tradi­
c ión  del "Don Juan" no ae lim ita  
a  au prop io  m érito  espectacular 
M  o í interés que en si despierta 
e l tan discutido y analizado per­
sonaje, amo que viene acorn-pa- 
fiodo por un complrto abundan- 
tíaimo anecdotario que, el inge­
n io  humano unoa vecea, la can­
didez y  nervosismo de los acto­
res o  aficionados otras, y  las 
propicias circunstancias otras, le 
han acumulado— com o necesario 
complemento— en muchos a h o  s 
de periódica representac ón.

H oy B U E H A S  H O C H B S ofre­
ce a ustedes cuatro de estos dl- 
ver-íidoa incidentes que t a n t o  
abundan en la existencia teatral 
del “D on  Juan Tenorio".

D O N  J U A N , G R A V E ­
M E  N T B  O F E N D ID O

Hubo una época en que du­
rante la temporada de to* "Ten o- 
rioa " l a s  agrupaciorres obreras 
organisatum compaUlaa para la 
representación del drama de Z o ­
rrilla . B n  e l teatro A p o lo  actua­
ba una de estas compañías, in­
tegrada por elem entos del gre­
m io  de carpinteros. Hacia e l pa-

Todos los días

DONJUAN
TENORIO
Doo Juan: José M aría 
Seoane. Dona Inés de 
U U o a :  M e r c e d e s  

Prende*,

O P O R T U N ID A D  
U «  mfiekmado que ae encon­

traba  en apuradísima situación 
económica y  poseia aun en loa 
m om etUo* más gravea un extra - 
f io  sentido del hum or, aprovechó 
e l momento que Je pareció más 
p rop ic io  durante la repreaenta- 
e ión  del ‘Tenorio ’’ para dtmoa- 
t ra r  con una cabriola ingtnio.sa 
sus grandes penuria* m ateria- 
tes. E n  la  escena del cemente­
r io  declamaba -. "S i hay un D ios  
en lae atturoa— por donde los as­
tros  van— que mande pron io  un 
gabán— de invierno p a r a  eate 
cu ra ..."

L A  B O T A  E N V E ­
N E N A D A

B n  un humilde teatro de pue­
blo, pobre de recursos escénicos, 
se estaba representando el drama 
de Zorrilla . B n  él m om ento en 
que D o »  Juan ha de m atar o2 
Comendador de un piMolalazo. 
Ja pistóla detonadora destinada 
para  t a l  com etido ae encasqui­
lló. E l  t iro  no  salía... Furioso 
D o »  Juau, dió un puntapié ai 
Comendador y se fué. E l Co­
mendador cayó oi aueJo c o m o  
herido de m uerte, ante e l gene­
ra l asombro de los espectadores. 
A  toa pocos mom entos se in cor­
poró para expliear satisfactoria­
m ente tu  actitud. "Reapotahle 
píOdico— aclaró— , Ja bota esfo- 
ba envenenada.”

p . y .

N IN I M ONTIAM

A L C A L j A
E X ITO  APOTEOSICO

OON JUAN TENORIO
CU ATRO  F IG U R A S  

Don Jusn:
JUAN B ER ING O LA 

Doña Inés;
E L D A  G A R Z A  

Ciuttl: 
R O B E R T O  P O N T  

Doña Brígida: 
B LA N Q U ITA  SUAREZ 

A R T E  Y  G R A C I A

encontraba el 
en uno de Joa 
m om entos del 
estando recibió  
tremendo t  
día sabe Dios 
la  sala. S in irn 
con el puAo ds 
cAiJIadaa m  a 
destrozando t< 
e l acto— mda 
irado  con su 
ae d irig ió  al 
caballeros— dif 
Juan y  como 
por ofendido f

La

peJ de D on  Jus* V ó o b io n  concedido e l po­
bre, que era te*' huacd a un pobre a fi- 
m o ferv iente  o/p js e  andaba toda tu  vida 
papel. pivfh •Memento de poder de-
dei páblíco ¡uet* '*•*  condiciones a rtls ti- 

úwnbre estaba ton  in- 
■níe com o si fue .

é l popel de Don  
é l d io entero estu- 

ktsignifioante papel, 
del debut no habia 

epuontase. Coda cinco 
lian que sujetarle loa 

para im pedir q u e  
escena antea deJ m o- 

A l f in  aprove- 
,ido y  salió  oJ esoe- 
atam ente com probó  

pero, sin inm utarse ai- 
:r<5 aoJtiar Ja aituo- 

^ ^ « ¿ i ^  que ^  Ju on f— pre-
Ró^K*' Bueno, pue9 **jrorve* 

•• fué por t }  fo ro  con

A V I S O
G RAN  ACO NTECIM IENTO  

ARTISTIC O

A N A  MARISCAL
E N

¡m lE
tN A N O O  E 
D E "DON

R I A L T O
EN C AR N AN D O  E L  P A ­
P E L  D E  "D O N  JU AN "

E n  un lugoe * 
representaba d

*9lomo de un gran  oe-

C a r í c ^ ñ ^ O R D O S A

El m e j o r  “ Tenorio” , 
en el

6RAH  METROPOLITANO
DOÑA INES:

M A R Y  D ELG AD O
( I 41 actriz cinematográfica.) 

DON JUAN:

A LFO N S O  M U ÑO Z
(E l genial actor teatral.) 

DON LUIS M EJIA:
R IC A R D O  M E R IN O

<E| galÓQ cinematográfico.) 

Butaca, 6 pesetas.

A N A  M AR ISCAL

ASUNCION M ONTIJANO

JOSE M A R IA  SEOANE

A N A  M ARISCAL

JU AN  BERINGOLA

A M P A R IT O  R tV E LLE S

¡Qué guapa estaba la Robus 
VESTIDA DE DONA INESI
• r t M B R B N  C  / A  N  o  no 
W l  pudo decir que no a 
» - ✓  la  “Com isión orgam - 

eadora p r o fe s t e jo s  
tenoriescos en e l d istrito". 
B l había sido un buen afi­
cionado a l teatro  allá en au 
ju v e n t u d ,  form ando parte 
de la  compañía que ocaudt- 
Qó .MonueJ Fernández (o ) 
'el T ir im ba ", individuo que 

com o profesión ae ponia en 
wua tarjetas  "Prisner actor 
ty papéUsta", y  que hizo es- 
ftrem ecer muchas veces el 
desvencijado escenario d e l  
Idesaparecido CoJiaeo de La - 
nntpié*.
I —A ce to  bJ p o n e r  m e  Ja 
iparlota y  loa coJsoa, pero a 
condición de que modernice. 
moa uMoa miajas la vestuta  
^representación.

— ¡H om bre!... Señor Em e- 
renctono, que Ja trad ición...

~ ~ ¡N i la  tradición  n i na.' 
Y o  soy un hom bre moderno. 
Y  s i no  ¡o acetáis ya sua 
podéis i r  buscando o tro  Don  
Juan, que será más joven, 
pero  unas miajas gallardo y 
calavera. ¡A h !  Y  la Robus 
de Inés, que ya sabéis que 
“ lo  tiene hecho". ¡C a  ves 
que m e acuerdo de lo boni­
ta  que estaba vestida de 
In és ...! ¡A m os  que la daba 
asi!

E l  prim er acto fué  trans-

Todo fué norm al, a  excep­
ción de la eecena de la  in- 
v itacián  oJ comedor.

— Tú eres e l más ofendi­
do,— mas ai quieres te  con­
vido— a  cenar. Comendador. 
Que no Jioa de asistir Jo sé 
y  es lo que m e pesa;— moa 
un cubierto pondré en  Ja 
mesa,— y para más com odi­
dad una sMa— ;  ¡pero  no te 
oJuidea, ¡pardies!, de Ja cor- 
íiJJa'

B n  Ja cena ju zgó  Bm eren-

d on o  que vendría  bien Jia- 
bJor un poquito de Manole­
te y  de Arruza, que son las 
dos figuras de la  actualidad.

C E N T E L L A S . —  Os v ie­
ron  D on  Juan,—e l  dom ingo  
en la  Plaza— ile Jos Ventoa.

D O N  J U A N .  —  Cierto, 
Centenas, pues— actuaba el 
confa>bós,— y sabéis que aoy 
de Manolete.

C E N T E L L A S .— Tremendo 
dislate.— ^Donde esté Arru- 
isa...

D O N J U A N . —  td r r u e a t  
N o  está m a l...—m ás ya me 
atufa— tonta b a n d e r i J J a  
(Prestando atención  s  u n 
ruido que oye en la  esca­
le ra .)— M as ailenoio, p o r  fa­
v o r ;— o ig o  e l cru jir de Ja es­
calera— y  el chirriar de Ja 
barandilla... — ¡Y a  Vega ei 
Comendador!

M uerto  B m e r e n c ia n o  a 
manos de CenteVas p o r ai 
A rru za  o Manolete, Vega es­
ta  representación a l fin a l de 
la  obro, y  cuando t í  oasti- 
ao m adríleñote ee c ió  con 
au Pobua en lo  g loria  le 
d ijo :

— / L o  ves, ch a ta t ¡Y a h í-  
ce  eJ “ T en orio " oosno to 
queria; pero te bobnia con-
vencidó, so ceiosa exagerá, 
que para  m i no hay más 
Inés que t i !  ¡O ye, y  dipo yo 
que esta noche debiotnoe ir 
íü  y yo solitos a  ver  un 
"Tenorio”  de \<erdad, por­
que me paece que esto que 
hemos hecho es una profa­
nación! ¡D on  Juan era  un 

' tío  castizo y fetén  y  no hay 
! por qué tomadlo a  chufla! 
' ¡E l  “ Tenorio " n o  hay que 
; hacerlo para “reirse las tri- 
ipas", sino pora sentírio ! S i 
I ineroa ftí qué envidia íe te- 
■ nomos tos los hombres!
I R. O .L .

form ado  en un bar america­
no, y  para darle un tono 
"adeouoo”  ae inatató un mi- 
crófono, p o r  donde C iuttí ca 
on u n c i a n d o  los aconteci­
mientos. “A tención , señorea 
radioyentes: a  continuación  
loa dos “ castigadores", Don  
Juan Tenorio  y D on  Luis  
M ejia , se acercan  o  nueatro 
m icrófono  pora  narrar ante 
ustedes sus aventuras. A n ­
tes nos honramos con anun­
ciarles que durante la es­
cena de la  apuesta se bebe­
rá  exclus'.vamente C o ñ a c ,  
V B J A R A N O , d e  la  casa 
Percas, que, cómo uaíedea 
soben, ea eJ m ejor de loa co­
ñ a c s .  A tención , señores: 
ante nuestra m icrófono  Don 
Juan y. D on  Lu is ." Y  da co- 
müenzo la  apuesta:

— /Bebamos antes! 
— ¡Bebam os!
.— P ero ooñac Bejarano. 
D oña A na  pasa en este 

“ T en orio " a  “ m e jo r  vida” 
en eJ estupendo Chrysler 
que  Don Juan ha adquirido, 
después Ae invitarJa a cenar 
sn au  “poraoronier". Hay 
que advertir que Don Luía 
ae Jo dejó "p e o r " ,  porque 
aquel día había cola en los 
estancos para recoger la  ra­
ción  del d ia l  y  llegó  tarde.

L a  carta, escrita  a má­
quina, la  recibe Doña Inés 
con  un ram o de flores  y un 
paquete “ L u ck y ", m odem i- 
zación innecesaria, puesto 
que la novicia  no /urna, pe- 

,TO t í  jard inero vendió los 
paquetes a  18  pesetas y ae 
hinohó de buñuelos de  vien­
to y  de huesos de santo.

Culminó la innovación de 
Em éresciano en lo  esceno 
de Ja "Quinta", aJ decirle: 

— ¡Comendador, q u e  me 
pierdes.’

— Considera que con  bom­
bas oJ c'.nto tus denuestos 
escuchó...

y  en Ja eaeeno de Ja 
muerte de? Comendador y 
de D on  Lu is  Jo r e s o l v i ó  
Emerertciano con  un fusil 
isnetraUador y uno rafagui- 
ta a tiempo. Contem pla su 
obra y añade:

—  O h ,  C íu tti, ¡A ligera , 
que vienen dando, y  aqui ya 
no hay na que hacer!

Y  con su m e jo r tono de­
clam atorio  term inó e l acto 
diciendo:

— /Llamó a l cáelo y  no me 
oyó,— m o  a yo no fenpo Jo 
culpa —  de Jo brutee de es­
tos dos!

AJ llega r t í  quinto acto 
{el cem enterio ), e l segundo 
apunte onunctó oJ respeto- 
bJe que, debido o  las res­
tricciones de luz, loa efectos  
de luna no aaldria» adecua­
damente, pero que se inten­
taría representar t í  acto.

UNA "T E N D R IA " EN LA 
ESCENA: ANA MARISCAL
PU E D E  i^ u lta r  sote 

intento de Ana lAá- 
riscai de representar 

el papel de Don Juan un 
experimento in t e r e s a n te .  
Loe biók^vB, loe pslcoana- 
batae—y  todoe k s  demás 
señoree que empiezan por 
"peico’’— , han estudiado el 
tipo de Doo Juan reco rdé- 
mog entre la  larga  lista  de 
«xégetae del Tenorio a  Ma- 
rafión y  a Ram iro de Maet- 
zu, que son >oe que más bao

cpioaa de esto tres Inge- 
niosoe y  poptriaree esortto- 
res.

A LFR E D O  MAR- 
Q U ERIE  

señorita M ar i a c a  1 . 
—noe dlice e l más temido de , 
todos loa ertticae teatrales, ¡ 
«1 gran Morqueríe—tuvo ya 
la  gentSesa de hacerme por  ̂
te léfono esta miama pre- 
gonta. Asi, poee, no tengo , 
sino repetir loe términos de 
aquelta respuesta que le di -

insistido en esta tests—y 
— " M a g i s t e r  dlxlt’ '—ban 
acordado que D < « Juan ee 
un tipo afeminado, N o  es 
este lugar n i momento pa­
ra bablar de ena fundamen- 

I tada conclusión, basta c<m 
i recordarla. P o r  o tra  parte, 
todo el mundo está de 
acuerdo en que Ana Maris­
cal, salvando, deede luego, 
su feminidad y  su m agnifi­
ca belleza, tiene una voz de 
finos acentos cqiacos. A sí se 
produce una aproximación 
Ideal entre e l tipo y  su in­
térprete, P u e d e  reeiiltar. 
Puede r e s u l t a r . - ,

Abora pasemos a  ver qué

ba<k días. Suprimiendo—con 
un obscuro o  con otro ar­
did teatral cualquiera —  la 
escena "del sofá” , e l exp». 
rimento puede resultar in- 
te-reeante y  ^ rev id o  <en aL 
gunos países de Hispano­
américa Se ba becho ya). 
La  in ter i^ ta c ión  clínica de 
Marañón y  la  pictórica de 
Salaverría, que noa mues­
tran a l burlador ccmio un 
tipo complejo entre virüoi- 
de y  fcminolde. ctrtnciden 
con e l  experimento que co­
mentamos. Si e l público re­
cibe « v a  e l respeto y  la  cufl- 
tura debidos e ^  ensayo 
airttstico, será v e r d a d e r a ­

mente a lgo la ro  y  suges­
tivo.

F E R N A N D O  GAS­
T A N  PALO M AR

Recogemos la  opinión de 
un periodista qUe cumple 
exactamente con. su debsr 
profesional de zio ignorar 
nada y  sabem o* .contar to­
d a  H a ^  Castán. Palomax: 

—Se ba estado buacaodo 
el antecedente de loe a t i ­
ces que ban Interpretado 
personajes mascuíinoe, In^u. 
SO e i propio Don Juan, pen­
denciero y  derrochador. Pe­
ro yo oreo que el antece­
dente es lo  que .menos im­
porta y  que lo  que intere­
sa ee la  decisión original y  
e l gesto rotundo de una ac­
tr iz  absolutamente juvenil 
que, en nueitros dias, cuan­
do tantas artistas están en 
la  supervivencia A e  una in-
genuidad incongruente con
sus años, opta por e l brío y 
e l Ímpetu de este gran ce. 
Javera qu « es Don Juan, ca­
morrista y  mataehSn, pero 
“ un tío  simpático'',

E N R I Q U E  JAR . 
D IE L  PO NCELA 

E l autor que m ée éxitos 
humorísticos ha alcanmuJo 
en la  escena y  la  novela 
también nos ha dado su 
opinión acerca del Tenorio 
representado por la  Maris- 
cal.

— Me parece e x c e l e n t e  
—dice— la  decisión de que 
una actriz joven, linda y 
belta, como la  señorita Me. 
riscal, interprete e l perso­
naje central del "Don Juan" 
de Zorrilla.

Els muy preferible que 
una mujer desempeñe en 
escena un papel d « hombre 
a  que ios hombrea in t^pre- 
ten papeles de mujeres—co. 
mo ocurría en Elspaña y en 
Inglaterra en loe ixincipios 
del teatro, durante el bit' 
mado Siglo de Oro.

P or  otra parte, según la 
moderna bl<ú«:«ía nos ezme- 
ña, e l tipo de Don Juan ee- 
tá tan sexualmente indeciso 
que una versión dada por 
una m ujer Je v a  segurames- - 
te  bien y. en todo caso, la 
experiencia vale la  pena de 
Intentarse, por nueva, por 
curiosa.- y  hasta p i »  lógica. 

N o  dejaré como eepeeta- 
dor de contrastar psv mí 
mismo dlO ia Mpeslsiiet».
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DONA INES DE ULLOA
juzgada por sus intérpretes

N ’
-U E S T R A  pregunta ea le­

ve, d  e apariencia in; 
t r  a acendente: "  ¿ Q u 
c^ n a  usted sobre Do­

ña Inés?”  Seria el tema banal 
de una de tantas banales en­
cuestas, sin m&s razón de ser 
que la  que pudiera prestarle la 
actuaijlad  de estos días teno- 
rianos, si tras su interroga­
ción no se escondiera, agaza­
pada, una intención más amirila, 
más prcrfunda l a  de saber, 
por ejemplo, quá n u  dicen 
nuestros a r t i s t a s  de hc^—la 
mujer de nuestros días en sin- 
teeia— d e  la  mujer-simbolo de 
los tlen^Kie pasados... Preten­
demos averiguar si es cierto 
que el eterno femenino »igue 
invariable al paso de los siglos
0  si. por el contrario, bao cam- 
blsulo sus reacciones ante los 
o o n f l i c t o s  sentimentales,, sus 
puntoe de wieta, su manera—en 
lo  fundamental— de e n t e n d e r  
eeo tan caro que se llama hoy 
la  vida...

Doña Inós, “ sonrisa eterna", 
airón da poesía mística y  tris- 
ta  exógesis de I o  íecneD^zM, 
oon su hábito blanco que Ue- 
tm  pltegues de las primeras nie­
blas del mes de loa muertoe, 
•atá otra ves a nuestro lado.
1 Quá pensarán de ella, CMno 
mujer, estas otras novicias que 
y o  he visto retocarse de púr­
pura loe labloe y  consumir o e i ' 
vloaamente un clgarrHlo inglés 
en t i  pequeño nido luminoso de 
loa oamerlnoe teatrales?

Ampsrito Rivelles 
¡Quién fuera Don Juan, que- 

sádo lectorl Cambiarla gusto­
samente ahora mismo el fle­
xible por la gorra de plumas, 
la  gabardina por la capa airo­
sa, la  corbata pop ^  Jubón 
aouctolUado de raso y  la  lAuma 
por la  eepada. con tai de ena­
m orar a esta maravillosamente 
bonita Doña Inés que e a c a n »  
Anqtarlto Rivelles, Aunque lue­
go  tuviera que afrontar el ri­
diculo de ir  vestido de Tenorio 
por esas calleo. Es dcdoroso que 
es  lugar de versos apasionados 
más labios bengaa  que barbotar 
palabras periodísticas..,

—V a m o s  a ver. Amparlto, 
tú ¿qué (^>tn«s de Doña Inás?

—Que me parece una pobre 
víctim a de todos. T a  podía Zo­
rrilla  haberse portado más ge­
nerosamente con ella U e  da 
pena, oréalo... La  dejan con la 
m M  en Me labios l a  matan al 
p a d r a  ai novio, muere d ía  
misma..,

—¿N o  la  crees, a pesar de to ­
do, un poco curai?

V ibra su vos cortándoms;
—N o ; a m í las cursis m e pa­

recen las niñas de ahora... ¡P ^  
ro  e lla!

Mercadee Prendes 
— Mercedes, parece usted una 

auténtica norida-. ¡Ese gesto! 
( ¡S e a  palidez o^ven tua l!

T V n e  una sonrisa esqulsita, 
eeat seria, agradeciéndome m i» 
palabras. Luego dice:

—Irem oe a l grano ei le  pa­
rece biesi ¿Que cuál ee mf opi­
nión sobre Doña Inés? M i opi­
nión ee apasionada, claro-, I n  
eonsidno, como tlpó literario y  
basta como demento femecioo, 
msjaviUoea. ElS Un personaje 
que ose entusiasma repree^itar. 
Creo que s i todas las mujeres 
de ayer, hoy y  mañana reaccio­
naran como ella }o  hace ante 
las cosas, m ejor iría el muodo— 
]N os hacen Aüta mujeres co­
m o Doña Inés, señor periodista.

Msri Delgado 
— ¿M I opimión?... P o r  lo que 

más quiera, déjeme unoe minu­
tos para peosaria L a  pregunta 
no es tan fácil de contestar co­
m o parece.

Concedí a Mari Delgado el 
pequeño “ aim lsticio'‘ d e  u n o s  
minutos.. Silencio y  penumbras 
— la  luz no viene hasta las sie­
te y  m edia— en el camerino. Se 
eacu<áia durante un rato u n 
ruido espantoso de panderetas 
y  gritos. ¿Será que están en­
sayando los malditos? Me dice;

— Mire usted, la  verdad Do­
ña Inés me gusta mucho. Es 
un Upo magniflco... Q aro  que 
como loe tiMnpos han cambia­
do, es pñalble que algunas de 
sus cosas nos parezcan un po­
co ñoñas. Un poquito cursis. 
ro  en  e l fondo, no creo a  nin­
guna mujer capaz de censu­
rarla ..

Elea Garza 
Escenario sombrío de una pe­

lícula terrorífica. Eso pareoeoi, 
a  obscuras, loe bastidores de 
.un teatro. Este pasillo angosto,

cuyas maderas gimen en las ti­
nieblas. delatan nuestros pasos 
y  el andar cauteloso de otros 
seres invisibles. Aquellos esca­
lera ea que se adivinan en  la  pe­
numbra parecen el lugar donde 
el aaeeino acecha a su v ictim a- 
ta s  victimas en este caso va­
mos a  ser nosotroe cmno teo- 
gamoB que subirlas « n  ver ni 
gots... l a  caída es algo que se 
impone y  sin embargo llega­
mos sin tropezar más que diez 
o doce veces a l cuarto de Elea. 
¡N o  crean ustedes que no te­
nemos suerte!

Hemos estado con ella más
de media hora. Media hora que 
nos ha bastado para que la  voz 
armrmiosa de Elsa nos persua­
diera de nuartro fracaso infor­
mativo. I  Para qué vamos a 
traerles a ustedes sus palabras? 
Nos ha dioho )o m iaño que la ar. 
tista anterior, lo  mismo que to­
das..

Carmen Prendes 
—Bueno, ¿qué le  parece a 

usted Doña Inés?
— ¿Como personaje literario 

o  como tipo femenino?
— Como las dos cosas.
—Vera ; en 4  aspecto lltera- 

ito  no termina de convencer- 
nw. 1a  creo excesivamente in­

genua. ¡Volverse loca con una 
cartita cómo éea! ¡Con lo  ram­
plona que es la  cartita, señor! 
Zorrilla exageró un poco su 
hvocen<^ Con Doña Inée, no 
obstante, sin toda esa hojaras­
ca literaria, é s t o y  completa­
mente de acuerdo

Ana MarieesI 
— ¿Qué m e dices de la  ropa 

que llevas puesta?
—Que es muy incómoda 
— No, mujer, m e refiero a  lo 

que eee hábito representa, a 
Doña Inée de TJlloa 

— ¿Te  ee imprescindible com­
plicarme la vida con la  pregun­
ta?... En eee caso... L a  novi­
cia del drama es un personaje 
qua m « subyuga, uno de loe 
papeles que más a  gusto hago. 
Su candor... Sus mismoe doloro­
sos problemas... Scm cosas, to­
das éstas, q u e  m « emocionan 
sinceramente...

—T  de Don Juan, ¿puedes 
darme tu  opinión? TatnbléD 
vas a  representarlo.

—  ;T a  lo creo! ÉT burlador 
ros parece un pobre burlado. 
Una máscara fanfarrona. Si yo 
me encontrara en la calle uo 
don Juan como él, me moriría 
de risa-,

Juan FO RTEQ A

DON JUAN TENORIO
juzgado por sus intérpretes

1L  pertoiutfe Jeffendario de 
Zorrilla — etpada a l cinto, 
sombrero de p lum a», car-

notam o» en Ja habitación e «  la 
de un cartelito  que advirtiera  
amablemente a l wisifaníe: “ Cui­

c a  j a d a  bravucona— Aa! dado a l sentarte, prohibido re »-  
acudido este año tam bién  a la p ira r.’’
c ita— a la c ita gue Je dan Jos 
empresarios— con la punttiaiidad 
de un recaudador de contribu­
ciones. í f o  transcurre jamás ei 
m e » de noviem bre  ein que el Te­
norio  venga a  v isitam os y  a  lle­
varse, de paso, los cuartos de 
sus tradicionales admiradores. 
D e este D on  Juan— sentimenta­
lism o» a  un lado— ignora  todo el 
mundo si es cie rto  su dominio 
en el d ific il a rte  de la esgrima, 
p e n  de lo que ya  está conven­
cido hasta e l maestro A jrod is io  
es de que sabe p ractica r e l sa­
blazo anual con  Ja seguridad de 
un privilegiado.

Esta, menos, es nuestra hu­
m ilde opinión... Vamos a  ver lo  
que picnson de nuestro persona­
je  Jos que en Ja actualidad  lo es­
tán representando en e l mundo 
irrea l— popel y  madera— de Jos 
escenarios...

A L F O N S O  M U/tOZ
E!J cam erino del a ctor e s t á  

adornado con un gusto exquisito. 
L o s  muebles son del m ás puro 
estilo  isabelino, tan delicados y 
tan bellos que la única ¡a lta  que

— E l Tenorio, en su concepción  
humana, m e parece un cínico  
bien vestido y  un burlador a l 
que es demasiado fá c il engañar. 
Quiero deja r bien patente, sin 
embargo, que m e re fie ro  o í Don  
Juan com o hom bre, no com o tipo  
lite rario ...

— Vamos, contésteme franca­
mente.

— aftre un ejeenplo: s i yo soy 
la enamorada y m e  envia un ad­
m irador una carta  tan ingenua 
com o ésa, le doy unas caJabaaas 
com o para cruear e l A tlántico . 
E s m ás; no me gustaría ser en 
la vida  «n  tipo tan falsamente 
conquistador com o Don Juan.

S E O A N B
F a ro  nosatj-os, Ja simpatía y 

la cordialidad tienen un nom bre 
propio en el m undillo teatral y 
c.nem atográ fico: J o s é  M aría  
Seoane, E s  él quien nos dice:

— Y o  no me considero, ni mu­
cho menos, un Tenorio. Creo que 
ser en la realidad un Tenorio es 
una desgracia com o otra  cual- 
quiero.

— Y  los que presumen de ser-

;pelonaaa...felonaaaí VERSOS
t> E L

TENORIO
-yo A  LAS CAB,

VO A  LOS PALACÍQ

VINO^

- C u á l  g r íta n  esos m a lN to s..

LIMPIA
lA P'JA

&Tv M es-
PIENPOR

•

- * D £  ROPILLAS?. 
-V  A 5ÜS PÍES

- A  LA Jí/SríCIA BURLE  ̂
V A  LAS M U JERES VENDI

-CON UN 0ÍSFRA7 HARTO RUÍN 
y  A L0M05 DE UN MAL ROCrN.r.

•ESA SILLA ESTÁ COMPRADA,
HIDALGO..» (Pl. SEÑOR DEL 86MBÍN 

s e  L lA M A  H Í D A L G O ) *

-ILAM E  AL 
CÍELO y  S í 
ME oyoae.

^yU) QUE AQUr'WSCRÍBÍÓ* 
MANTENÍDO esrÁ POR EL.

lo, i  qué te  parecen T 
— Unos imbécass. 
— ¡H ub ieras  tú, en e l ca«o^ 

Don Juan, raptado a doña 
— D e  ninguna manera, Yo ¡ 

un caballero.
— Con ¡o cual quieres dsck., 
— Que D on  Juan no Jo ert,'| 

pesar de su fam a, su copo 
espada.

M A N U E L  D IC ESti 
E l  p rim er a ctor del Có 

me dice que es un admiroderi 
D on  Juan com o m ito  literal 
como arquetipo, pero que un R 
ttorio en la piráctica se le  aniij 
algo insoportable.

— i  Se hubiera usted enamon 
do de una m u jer com o  M y  
In és t

— Y o, no, nw  parcos derm^ 
do cándida.

— En defin itiva, ¡c re e  
parecerse en o igo a l burb 

— Creo que, por fortuna, i 
nada... 3 i acaso... S i ocaso..„ 
acoso..., en que sé también ¡ 
ra r a espada (hace un gui/ts 
ra t i f ic a ):  a espada ¡ e h f ,  lu 
sable.

L U IS  A H R O r  
Los  comparsa— p ierro t ama 

Tíos, ro jos  y  azules, de eso» 
ya no se ven, o m e jo r  dichá| 
od.'vinan, en los dios te 
nos— form an  su tradicional i 
cándalo entre bastidorea... £ t i 
tonces ctiando o igo : “ iQ u é t 
tan esos malditos— f "  Y  
después Luis A rroyo  baja ■ 
suradamente las escaleiillai 
caracol que conducen a  los 
merinos. Y a  en el suyo, noe i 
contestando a  nuestra preg 

— D on  Juan, desde el 
zo de la obra hasta la escena 
la quinta, m e parece un ban 
despreciable. Un atracador i 
m oral, v e  s t f d o  de prínciyC 
Luepo ya empieza a  dtgnifitl 
se... Y  a gtístarm e... Creo ■ 
nifioas sus reacciones finaia 
Un poco exageradas, pero 
nifioas. P o r  lo menos, m » 
mds nobles que todas sus 
quistas amorosas y sus ‘‘<it 
líos  a  la razón".

J V A N  B ER IN O U  
— E s t o y  completomenH  

acuerdo con todos los ju c ioe ' 
e l “T en orio " merece a m i»  < 
pañeros. Sólo los considera 
poco indulgentes...

— ¡C óm o! '¡L o s  ve usted] 
dosost

—Desde luego. Y o  diría é» 
por ejem plo, a lgo más: que 
un estraperlista sin escTúpd 
U n desalmado, que no tiene *  
atenuante de su redención f »  
ío  que tiene  que ser una 
quien la logre .., U n  hombrñ 
suma, que no  tiene txduntoéi 
m o no sea Iratdndose del í*  
Claro que detttro de ¡o rcpejjf 
de su proceder, seria del géd 
tonto negarle ciertas cuaüi» 
hermosas com o es, por ejeM 
su gran  va lor... Esto, ad»» 
desde un punto de vista toM 
te, puesto que esta cualidaii 
e l m e jo r de los casos, no i 
de ser un Ímpetu primitié»m  
bárbaro...

— ¡C aray! ¡Pues le  ha 
usted bueno! ^

A R M A N D O  CAV
L o  veo en  su casa. Una ‘ 

rioana "p c r t "  y  unos ponte 
de m on ta r substituyen 
unos horas atuendo 
del Tenorio  sobre sus ho
Según él, e l tipo de D o n ___
considerándolo desde e l P - f l  
vista humano, es un 
despreciable, un vulgar 
que m erece m orir  en las 
del capitdn Centella». Ti 
te gustaría ser un tipo Cám 
burlador en la  vida. .
. — j  Y  rea ta r a  Doña

— D e ninguna manera. ^  
ner que IZevdrmela en ^  
menos —  exclam a  «onríedj 
N o  está ya uno poro esos
¿comprende y

Y a  ve usted, lector, o  
otros teníamos razón aJ 
que e l burlador « o  ero 
un pobre chalán a fortu  ** 
mismos intérpretes nos 
dicho. Y  empezamos a soi 
tam bién que de lo que en 
dad m urió  e l Comendador. 
un sablazo de lOO p e s e t^ , 
pretendió darle. E s  d e c i ’ ’ 
susto.., Com o nos p a s a f '  
cualquiera...

}■

N o  s e  confetf^  
c o r r e s p o n  
n i  se  d e vn elví^  

o r ig in a le s
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